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Síndrome de Dravet

La epilepsia
catastrófica
de la infancia

Este síndrome tiene una eclosión temprana, usualmente antes del año de vida. Además de los episodios epilépticos, esta patología

causada mayoritariamente por una mutación genética cursa con retrasos cognitivos y psicomotores, entre otros problemas.

Refractaria a algunos tratamientos estándar para las epilepsias, están en curso diversas investigaciones que buscan atenuar la

asiduidad y la importancia de los síntomas, sobre todo en lo referente a las crisis.

¿Cuál es la verdad?

Las pensiones por
discapacidad en la mira

Las pensiones por discapacidad han pasado de algo más de 79.000 a superar 1.200.000 en 21 años. En junio pasado, un fiscal
federal realizó una denuncia a la administración anterior aduciendo cambios que se consideran ilegales en el otorgamiento, lo
que comenzó por una nota periodística y hasta se refrendó por altas autoridades nacionales. Trabajadores del sector, junto con

especialistas desmienten que ello sea así y dan razones que justificarían los cambios y el aumento de beneficios.



En 1924, menos de un año
antes de su fallecimiento y
cinco años después de la crea-
ción de la primera escuela
Waldorf en Stuttgart, Alema-
nia, Rudolf Steiner imparte
un curso a un grupo de maes-
tros y médicos en el que brin-
da la base fundamental para
el trabajo con niños con dis-
capacidad. Durante esas se-
manas introduce los funda-
mentos para adaptar la peda-
gogía Waldorf, amplía ciertas
consideraciones diagnósticas,
analiza casos individuales
con mucho detalle y da indi-
caciones para ejercicios tera-
péuticos. Y sobre todo, a tra-
vés del curso también acerca
valiosos consejos para el de-
sarrollo de las competencias
de los propios educadores es-
peciales.

Este curso se había organi-
zado para acompañar la ini-
ciativa de tres jóvenes, Franz
Löffler, Siegfried Pickert y
Albrecht Strohschein, quie-
nes en la navidad de 1923 se
dirigieron a Rudolf Steiner
con la pregunta de si la an-
troposofía podía aportar nue-
vos puntos de vista para el
acompañamiento de niños
con necesidades de apoyos, y
que sobre todo fuesen fructí-
feros en el trabajo práctico.
Dos de estos jóvenes ya te-
nían por entonces experien-
cia en esta área ya que traba-
jaban en la institución “So-
phienhöhe” de Jena, muy co-
nocida en la Alemania de
aquella época por su enfoque
innovador en el trabajo con
personas con discapacidad.
Con el patrocinio de  Emil
Molt, promotor de la primera
escuela Waldorf de Stuttgart,
habían fundado a comienzos
de 1924 la primera institución
antroposófica de Pedagogía
Curativa de Alemania, el
“Heil und Erziehungsinstitut
für Seelenpflegebedürftige
Kinder Lauenstein” (Institu-

to educativo-curativo para
niños necesitados de cuida-
dos anímicos Lauenstein).

El término “Pedagogía Cu-
rativa” (Heilpädagogik), un
tanto complejo de asimilar
hoy para los hispanoparlan-
tes y que también se está dis-
cutiendo en Europa, ya se
había establecido a finales del
siglo XIX en los países de
habla alemana como un tér-
mino general para el acompa-
ñamiento profesional de per-
sonas con necesidades de
apoyo. Es decir, no es sinó-
nimo de abordaje antroposó-
fico. Heinrich Marianus
Deinhardt y Jan-Daniel Geor-
gens, introdujeron este térmi-
no hacia 1861 y describieron
el campo de trabajo al que se
refiere este término, como
una intersección entre la edu-
cación, la medicina y el tra-
bajo social. Cabe señalar que
en Argentina como en otros
países de habla hispana, se
continúa utilizando el térmi-
no Pedagogía Curativa tanto
en instituciones y en las for-
maciones, aunque también se
sugiere la adaptación “Edu-
cación Especial de Orienta-
ción Antroposófica” ya que
se corresponde mejor con las
nomenclaturas actuales en
España y Latinoamérica.

Retomando la historia, las
repercusiones del curso de
Steiner se hicieron notar en
corto tiempo.

Ese mismo año se crearon
nuevos centros de educación
especial antroposófica en
Alemania y Suiza dando paso
a un gran movimiento que,
luego de su fallecimiento, fue
tutelado por  la Dra. Ita Weg-
man, fundadora de la prime-
ra clínica de medicina antro-
posófica y alcanzó un gran
desarrollo de la mano del Dr.
Karl König, fundador de las
comunidades Camphill.

En los primeros años se de-
sarrollaron rápidamente más

centros de educación especial
en Alemania, Inglaterra, Is-
landia, Finlandia y Holanda.
Sin embargo, este desarrollo
inicial se vio obstaculizado y
amenazado por el Tercer Rei-
ch. Sólo después de la Segun-
da Guerra Mundial pudo ex-
tenderse a mayor escala. Lle-
gada la irrupción del Nacio-
nal Socialismo y con el co-
mienzo de la Segunda Gue-
rra Mundial, los impulsos de
Pedagogía Curativa y los ho-
gares para jóvenes y adultos
fueron claves para la salva-
guarda de cientos de concu-
rrentes que, de otro modo, hu-
bieran sido víctimas de los
programas de eugenesia.

A principios de los años 60
había 111 centros de Pedago-
gía Curativa y Terapia Social
en 12 países de todo el mun-
do. Las décadas de 1960 y
1970 trajeron una mayor ex-
pansión y para el desarrollo
de nuevas iniciativas y en
muchos de estos países sur-
gieron asociaciones y nuevos
centros de formación.

En la actualidad existen más
de 550 centros de Pedagogía
Curativa y Terapia Social en
todos los continentes. Las or-
ganizaciones e iniciativas de
este movimiento abarcan un
espectro de ofertas y formas
de trabajo, que van desde la
estimulación temprana, inclu-
sión escolar, centros educati-
vo-terapúticos, actividades
ocupacionales, apoyo en la
vida cotidiana y laboral, for-
matos de convivencia asisti-
da y acompañada, comunida-
des de vida inclusivas e inter-
generacionales y acompaña-
miento y cuidados en la ve-
jez.

También existe una red in-
ternacional de formación y
perfeccionamiento para las
personas que trabajan en este
campo que, en Europa inclu-
ye cursos universitarios de
grado y máster, así como cen-

tros de investigación con
oportunidades de doctorado.

Fundamentos de la
Pedagogía Curativa

Durante la última conferen-
cia del Curso de Pedagogía
Curativa, Rudolf Steiner des-
cribió la Pedagogía Curativa
como la consonancia entre la
medicina, la educación y el
arte, ampliados antroposófi-
camente. Esto no significa
que la Pedagogía Curativa no
sea una disciplina en sí mis-
ma, sino a que un adecuado
acompañamiento necesaria-
mente implica la interacción
con el campo de la salud y la
educación.

La intervención comienza
con el diagnóstico. A partir de
la evaluación del profesional
especializado y del equipo se
compone una imagen del
niño o joven en su desarrollo
físico, psicológico y espiri-
tual, así como en sus relacio-
nes sociales y luego se dise-
ñan las estrategias terapéuti-
co-educativas que abordarán
sus necesidades específicas
desde una mirada interdisci-
plinaria y en colaboración
con los familiares.

Los equipos en estrecha co-
operación pueden incluir mé-
dicos, docentes, docentes es-
peciales, terapeutas y artistas.

Los puntos centrales de
orientación de la Pedagogía
Curativa antroposófica son:

• La comprensión del ser
humano como un todo, de
cuerpo, alma y espíritu.

• La valoración y el respeto
de la individualidad de cada
ser humano y el reconoci-
miento del derecho a la inte-
gridad física, mental y espi-
ritual.

• La orientación hacia los
recursos disponibles en cada
ser humano y el acompaña-
miento de su desarrollo bio-
gráfico individual.

• Promover una relación ba-

sada en el diálogo que permi-
ta la mayor independencia y
autodeterminación posibles.

• El reconocimiento de las
personas con discapacidad
como compañeros en igual-
dad de condiciones en la vida
social, cultural y espiritual, y
el estímulo de la inclusión y
la participación.

Estos principios se sinteti-
zan en intervenciones y
acompañamientos conduci-
dos por una genuina atención
e interés por el otro, centrán-
dose en la individualidad y no
principalmente en la discapa-
cidad. Un aspecto central de
la visión de Steiner sobre la
educación especial es mirar a
cada niño individualmente y
dimensionarlo en su totali-
dad. Steiner buscó caminos
posibles para que cada niño
alcanzara su máximo poten-
cial, en lugar de amoldarlo
para que se adapte a las de-
mandas de la sociedad. Veía
más allá del criterio de nor-
malidad, al cual consideraba
“filisteo” y aseguraba que to-
dos los seres humanos expe-
rimentan alguna forma de
"irregularidad" en su desarro-
llo. Creía que los niños con
discapacidad simplemente
tenían irregularidades más
perceptibles y que la salud no
era un estado permanente
sino un equilibrio que debe
ser considerado desde la to-
talidad de un individuo. Es
por ello que puso especial
cuidado en que las etiquetas
diagnósticas no taparan a la
individualidad, proponiendo
el término “niños con nece-
sidades de cuidados aními-
cos”, un concepto que actual-
mente se ha revisado y actua-
lizado dentro del movimien-
to pero que en aquel enton-
ces buscaba evitar reducir a
la persona a su apariencia
externa, su discapacidad o sus
limitaciones. La petición de
Steiner en el curso de Peda-
gogía Curativa era la de “de-
jarse guiar por la esencia” de
cada niño, lo que se esconde
detrás de lo exteriormente
perceptible, la discapacidad o
la limitación, es decir, su in-
dividualidad en devenir, su
ser real. En este sentido su-
brayó en repetidas ocasiones
que el interés amoroso por las
características especiales de
un niño es la clave para com-
prenderlo y diseñar ideas de
apoyo eficaces, promoviendo
una pedagogía del encuentro
donde se busque conectar con
el niño y querer comprender-
lo realmente en sus diversas
expresiones de vida.

En cuanto al plan de estu-
dio, los niños reciben funda-
mentalmente los mismos con-
tenidos como cualquier otro
niño, que se imparten de
acuerdo a su desarrollo, inclu-
yendo su dimensión terapéu-
tica. Así cada uno irá encon-
trando su propio punto de
partida desde el cual pueda
proyectar trayectoria educa-
tiva. Un objetivo importante
de la enseñanza consiste en
que cada niño aprenda a to-
mar la mayor iniciativa posi-
ble y no sólo de reacción en
relación a los diferentes acon-
tecimientos y exigencias de la
vida, en lo que contribuyen
notablemente la orientación y
dirección de las asignaturas
artísticas.

Es importante señalar el rol
destacado que el arte tiene
para la Pedagogía Curativa,
no únicamente en el diseño
curricular y las intervencio-
nes educativo-terapéuticas
sino en propiciar entornos
que se ajusten a las necesida-
des sensoriales de los concu-
rrentes y propicien sensacio-
nes reguladoras y contenedo-
ras. La seguridad impartida
en la estructura espacial y
temporal en el cuidado de los
ritmos diarios es un compo-
nente importante que, por un
lado alivia al niño y al mis-
mo tiempo le otorga orienta-
ción en el curso del tiempo.

A este respecto el arte alcan-
za una triple significación: 1)
de forma activa en las activi-
dades artísticas como el arte
de la palabra, la música, la
pintura, la euritmia, el teatro,
el modelado y el movimien-
to 2) en las terapias artísticas,
como la musicoterapia, el arte
terapia o la terapia del habla
y 3) como una posibilidad de
recepción aparentemente pa-
siva a través de la escucha o
la observación.

En nuestro país la Pedago-
gía Curativa se lleva a cabo
en Centros Educativo-tera-
péuticos, acompañando la in-
clusión escolar en colegios
Waldorf y en gabinetes tera-
péuticos.

La orientación de la
vida adulta en la
terapia social

La Terapia Social antropo-
sófica se direcciona hacia el
acompañamiento de adultos
con discapacidades cogniti-
vas, psíquicas o físicas que
necesitan de apoyos. En este
ámbito se orienta hacia la ne-
cesidad humana universal de
relación e integración social,
por un lado, y de autonomía
personal, por el otro.

El concepto de Terapia So-
cial abarca un amplio espec-
tro de posibilidades y moda-
lidades institucionales como:
Comunidades de vida, Hoga-
res asistidos, Centros de Día,
Capacitación ocupacional,
programas de empleo prote-
gido, Programas de educa-
ción para adultos, etc. La ins-
tituciones que llevan adelan-
te este enfoque tienen la res-
ponsabilidad de garantizar
una orientación individual en
la vida que facilite la mayor
independencia posible, pero
al mismo tiempo ofrezca un
entorno social protegido que
permita a las personas conti-

Celebración internacional

100 años de Pedagogía
Curativa, enfoque pionero
en Educación Especial
Entre junio y julio de 1924 Rudolf Steiner, creador de la Pedagogía Waldorf, impartió
un curso compuesto por 12 conferencias sobre Educación Especial para un grupo de
grupo de jóvenes educadores y médicos. De esa iniciativa surgieron dos nuevas
disciplinas de orientación antroposófica en el campo de la discapacidad: la Pedagogía
Curativa para el acompañamiento y cuidado de niños en diversos contextos
educativo-terapéuticos y la Terapia Social direccionada al apoyo y formación integral
para la vida de jóvenes y adultos.
Muchos de los contenidos presentados por Steiner en ese entonces fueron adelantados
para su época y mantienen hoy suma vigencia. Como resultado del desarrollo de estas
propuestas, la Pedagogía Curativa y Terapia Social están presentes en instituciones de
más de 50 países, conformando una red interdisciplinaria desde el Movimiento
Antroposófico para el Desarrollo Social Inclusivo.
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nuar su desarrollo y su capa-
citación. El objetivo es siem-
pre permitir a cada adulto
experimentar una existencia
plena en un entorno social
con otros, desplegar sus po-
tencialidades y poder hacer
una contribución significati-
va a su comunidad y a la so-
ciedad en su conjunto, en
otras palabras para vivir y ser
agentes de su propia biogra-
fía.

El grado de atención, asis-
tencia y supervisión adecua-
do para cada individuo está
determinado por sus necesi-
dades. La Terapia Social tie-
ne la tarea de establecer un
marco adecuado para la for-
mación integral del adulto y
también para su desarrollo en
su vida cultural y espiritual.
Además, debe brindar un pro-
grama de terapias y cuidados
individuales según cada con-
dición.

Por otra parte, el ser "adul-
to" no debe entenderse como
un estado ya alcanzado, sino
como un proceso de desarro-
llo. Esto se aplica a todas las
personas, más allá de cual-
quier condición estamos de
por vida en proceso de con-
vertirnos en adultos. Así
como en la infancia el proce-
so de desarrollo se moldea
desde el exterior a través de
la crianza, la socialización y
la enseñanza, en la edad adul-
ta es guiado principalmente
por el individuo mismo,
como un proceso formativo.
El ser humano se autoeduca
a sí mismo. Por ello, la Tera-
pia Social se ocupa especial-
mente de los programas for-
mativos y terapéuticos que
contribuyan con este proce-
so.

La actitud del acompañante
es esencial para la Terapia
Social, que debe caracterizar-
se por el interés, el aprecio,
la aceptación y el compromi-
so y la sinceridad. El encuen-
tro situacional entre el orien-
tador y la persona acompaña-
da es de gran importancia y
se busca idealmente que sea
un diálogo basado en el res-
peto y el aprecio mutuo.

El apoyo que intenta pres-
tar una institución o un equi-
po profesional consiste, en
primer lugar, en ofrecer un
entorno social útil y signifi-
cativo y, posteriormente, en

intervenciones individuales.

El desarrollo en
nuestra región

Para desandar la historia del
movimiento en Sudamérica
tenemos que remitirnos has-
ta el año 1989 cuando, por
iniciativa de Franz Lehnert,
pedagogo curativo y eurit-
mista alemán y de Consuelo
Pérez, pedagoga curativa, se
organizó la primera Forma-
ción de Pedagogía Curativa
Antroposófica en Latinoamé-
rica (Lima, Perú) con el aus-
picio de la Secretaría de Pe-
dagogía Curativa de la Sec-
ción Médica del Goetheanum
y la colaboración de la Socie-
dad Antroposófica de Lima.
Con motivo de tan importan-
te evento, viajó desde Buenos
Aires un grupo de interesados
y referentes institucionales
con el objetivo de capacitar-
se: Tatiana Schneider, María
Julia San Martín, Laura
Montserrat, Ana Tomasini y
Liliana Menéndez, quienes
desde distintas experiencias y
formaciones profesionales ya
se encontraban desarrollando
iniciativas ligadas al trabajo
con niños con discapacidad:
Casa Ita Wegman y Funda-
ción Tobías. Este Seminario
se organizó en cuatro bloques
que se realizaron entre 1989
y 1993.

Ése fue el primer paso que
permitió el fortalecimiento de
las instituciones existentes y
la creación de nuevos impul-
sos en Argentina y el resto de
Latinoamérica. En los años
siguientes, las iniciativas lo-
cales recibieron la visita dis-
tintos especialistas europeos,
quienes brindaron una serie
de charlas y asesoramiento
que permitieron la profundi-
zación de los contenidos ad-
quiridos durante los años del
Seminario en Lima.

En 1996 y luego de un via-
je a Europa donde conoció
distintas instituciones y refe-
rentes de la Pedagogía Cura-
tiva, la Lic. Menéndez con-
vocó una reunión en la que
participó un activo grupo de
interesados y donde se esbo-
zaron los lineamientos gene-
rales para la proyección de la
primera formación profesio-
nal en nuestro país.

La idea de inaugurar en
Buenos Aires un Seminario
de formación había surgido

también de la necesidad con-
creta de sistematizar la forma-
ción de los colaboradores en
instituciones pioneras y los
Grupos de Apoyo escolar de
las Escuelas Waldorf. El an-
helo de plasmar una forma-
ción en Argentina apuntaba a
facilitar el desarrollo del tra-
bajo de los profesionales li-
gados a esta disciplina, brin-
dando una capacitación pro-
fesional para dar contención
pedagógico-terapéutica a ni-
ños, jóvenes y adultos con
discapacidad. Poco a poco, el
proyecto comenzó a consoli-
darse. Fueron tiempos de tra-
bajo intenso y gran entusias-
mo, el impulso tenía que plas-
marse y se necesitaba de mu-
cha ayuda de los precursores
en Europa. Por ese motivo, en
1997, Liliana Menéndez rea-
lizó un nuevo viaje a Dorna-
ch, Suiza, para gestionar apo-
yos.

Gracias a esta acción y la
ayuda recibida, se impulsa la
presentación formal del pro-
yecto a través del Prof. Dr.
Rüdiger Grimm, Secretario
de Pedagogía Curativa y Te-
rapia Social de Dornach, Sui-
za, ante el Círculo Internacio-
nal de Formaciones en un
encuentro que tuvo lugar en
Copenhagen en noviembre
de 1997, solicitando colabo-
ración y consejo para la crea-
ción de un Seminario en Bue-
nos Aires. Durante este pro-
ceso cabe destacarse el inva-
luable respaldo del Sr. Ber-
nard Heldt (pedagogo curati-
vo y secretario de la Euro-
pean Corporation in Antropo-
sophical Curative Educa-
tion), la Asociación Holande-
sa de Pedagogía Curativa, la
Fundación Acacia y la Dra.
Michaela Glöckler de la Sec-
ción Médica del Goethe-
anum.

Con la ayuda económica de
la Asociación Holandesa de
Pedagogía Curativa fue posi-
ble la creación de un fondo
de becas para los participan-
tes que solicitaran ayuda y
plasmar una estructura míni-
ma para la coordinación –
docencia – secretaria. Tam-
bién gracias a esta colabora-
ción fue posible participar en
los Encuentros del Círculo
Internacional de Formaciones
en Kassel de 1999, 2000,
2002 y 2005.

En 1998 nace el Grupo Pro

Seminario con el objetivo de
trabajar en los contenidos del
plan de estudios, arduo y de-
dicado proceso que se exten-
dió durante dos años. De allí
en más comenzaron a organi-
zarse las primeras conferen-
cias, estudios y módulos de
capacitación. En mayo de
1998, Bernard Heldt enviado
por el Circulo Internacional
de Formaciones viaja a Bue-
nos Aires para supervisar el
trabajo que se estaba realizan-
do, conocer a los profesiona-
les involucrados y reunirse
con representantes de institu-
ciones antroposóficas. A par-
tir de su evaluación dio con-
sejos y orientación al proyec-
to y elevó un informe en el
que consideraba que estaban
dadas las condiciones para la
creación de un Seminario.

Al año siguiente, Liliana
Menéndez viajó con el Dr.
Raúl Pardo, miembro del
Grupo Pro-Seminario a Kas-
sel, para asistir al Congreso
del Círculo Internacional de
Formaciones. Allí se presen-
tó el Manual de Formación,
texto académico especial-
mente diseñado para orientar
la creación de formaciones en
ciernes.

Gracias a esta gran red co-
laborativa en el año 2000 se
crea el Primer Seminario de
Pedagogía Curativa y Terapia
Social de Buenos Aires en las
instalaciones del Centro Mé-
dico de la Fundación San
Rafael, combinando las cla-
ses regulares con módulos
abiertos, dictados por recono-
cidos profesionales.

Fueron años de mucho tra-
bajo, en los que se organiza-
ron congresos, cursos y visi-
tas de personalidades de la
Pedagogía Curativa y la Te-
rapia Social. Asimismo, se
estableció una estrecha cola-
boración con la Asociación
de Médicos Antroposóficos
de Argentina, que brindó su
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auspicio y colaboración a tra-
vés de la participación de pro-
fesionales de la entidad que
oficiaron como docentes del
Seminario.

Entre tantas otras activida-
des que impulsó y con las que
colaboró, destacamos la par-
ticipación del Seminario den-
tro del Grupo Organizador
del IV Congreso Iberoameri-
cano de Pedagogía Curativa
y Terapia Social realizado en
Buenos Aires en 2001. Tam-
bién se participó en la orga-
nización del Encuentro Re-
gional de Pedagogía Curati-
va y Terapia Social realizado
en 2003 en Buenos Aires y el
II Congreso Internacional
Regional Sur de Pedagogía
Curativa y Terapia Social:
“Educación especial: Visión,
Metodología y Práctica An-
troposófica”, celebrado en
Buenos Aires en el 2007 que
contó con el auspicio de la
Embajada de Suiza en Argen-
tina, la Asociación Holande-
sa de Pedagogía Curativa, la
Secretaría de Pedagogía Cu-
rativa y Terapia Social del
Goetheanum en Suiza, la Fa-
cultad de Medicina de la Uni-
versidad de Buenos Aires, la
Universidad del Museo So-
cial Argentino, la Asociación
de Médicos Antroposóficos
de Argentina, entre otras im-
portantes entidades.

De esta primera formación
egresaron tres camadas de
estudiantes que recibieron
una certificación de estudios
avalada por la Secretaría de
Pedagogía Curativa y Terapia
Social, el Círculo de Forma-
dores y la Sección Médica del
Goetheanum. Transcurridos
los primeros años del Semi-
nario, surgió como propues-
ta desde una parte de la coor-
dinación del Seminario el
gesto de oficializar y llevar
adelante la creación de un
proyecto de formación con
títulos habilitantes que permi-

tiera a los egresados ejercer
la profesión en cualquier ám-
bito dependiente de los ám-
bitos de Salud y Educación.
La formación contemplaba
un plan de estudios con un
ciclo básico y especializacio-
nes en Integración Escolar, la
Educación Especial y los
ámbitos de la Discapacidad,
incluyendo a jóvenes y adul-
tos. Lamentablemente no se
dieron las condiciones ade-
cuadas para que esta iniciati-
va pudiera concretarse, aun-
que quedaron asentadas las
bases para que el proyecto
pueda retomarse en un futu-
ro. Concluida esta etapa, en
el año 2011 se creó el actual
seminario de formación
“Cruz del sur”, que cuenta
con grupos de estudio en dis-
tintas provincias.

Al presente, son numerosas
las iniciativas que se desplie-
gan a lo largo del país y se
encuentran en formación una
serie de comunidades de vida
para adultos basadas en el
modelo Camphill. También
es importante señalar que este
año se celebró el III Encuen-
tro Nacional de Pedagogía
Curativa y VII Congreso la-
tinoamericano para jóvenes y
adultos con discapacidad
"Vivir en el encuentro”.

Esta reseña contiene 35
años de historia local y sinte-
tizan la vocación, más vigen-
te que nunca, por seguir abra-
zando la diversidad humana,
desarrollar un interés genui-
no por todo ser humano y pro-
piciar espacios de verdadero
encuentro en los que juntos
podamos aprender mutua-
mente y plasmar nuevos y sa-
ludables imaginarios de con-
vivencia social.

Liliana Menéndez

* La Lic. Liliana Menéndez es
Presidente de la Fundación To-
bías.


